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RESUMEN
El desconocimiento del impacto generado a partir del ingreso de la mujer al mundo del trabajo sobre la configuración sociocultural de uno de los componentes tradicionales de la identidad de género femenina, la(s) maternidad(es) desde la perspectiva de mujeres trabajadoras, dio el punto inicial para la realización de esta investigación. De este modo, a través de del presente estudio se indagó a la forma en que este grupo de mujeres significan en torno a su experiencia materna(s), sus roles como trabajadoras y el impacto de dicho rol en el ejercicio de su maternidad(es). 

Para ello se trabajó cualitativamente, recolectando datos mediante la técnica de entrevistas semiestructuradas, y se analizó dicha información mediante la utilización del Método de Comparación Constante (MCC) propuesto por Glaser y Strauss (1967).

Los principales resultados del estudio indican que el modelo de maternidad intensiva propuesto por Adrianne Rich (1976) configura con características socioculturalmente tradicionales las experiencias de maternidad(es) de las mujeres de Talcahuano. Pese a ello, se evidencian diversas prácticas del ejercicio materno, siendo el trabajo femenino y la posibilidad de conceptualizarlo como un espacio de realización femenina, donde se abren puertas a la concepción y ejercicio de nuevas maternidades. 
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INTRODUCCIÓN

La(s) maternidad(es) es un concepto que a lo largo de la historia se ha construido de manera dinámica y en articulación con elementos socioculturales que, en términos generales, han ido constituyendo identidad femenina en torno a dos factores: el cuerpo de la mujer y su capacidad de procreación y crianza. En consecuencia, hablar identidad femenina y maternidad(es), es en la actualidad un desafío que nos lleva a indagar donde se sitúan los cambios socioculturales que han vivenciado las mujeres durante las últimas décadas.

Desde finales del siglo XIX, con la avanzada del capitalismo, la ciencia y la administración pública –entre otros-,  se consolida la división sexual del trabajo que asocia a los hombres al mundo público y a las mujeres al mundo privado, siendo estas últimas las responsables de la reproducción, la crianza y los cuidados familiares. Con ello se instala el culto a lo doméstico como un campo de acción femenina, donde es la figura de la madre quien está a cargo de entregar apoyo afectivo y moral a los miembros de su familia (Hays, 1998). 

Como vemos, se presenta a la “madre” como una institución familiar por excelencia, que es considerada como un factor clave en la reproducción cultural y estructural de la sociedad y que a su vez ejerce una fuerte influencia sobre todos aquellos aspectos que tienen que ver con la producción y reproducción de subjetividades y subjetivaciones en torno al género (Badinter, 1993; Lagarde, 1997; Rodo, 1993; Rodríguez, 2003; Butler, 2005). 

La(s) maternidad(es) concebida en ese contexto, entra en conflicto y tensión con la incorporación de la mujer al mundo del trabajo formal
, generando a mediados de los años 80 algunos cambios que en la actualidad se hacen más evidentes, como la disminución del número de hijos por mujer
, el incremento de la edad de la madre al nacimiento del primer hijo/hija
; y la delegación de las labores de crianza, ya sea en otras mujeres de la familia o en instituciones especialistas en cuidado infantil
. Si vemos las cifras de la evolución de la tasa de participación laboral femenina, tenemos que la tendencia chilena durante las últimas décadas ha sido al alza. Aun así, más del 50% de las mujeres en edad de trabajar no lo hace, siendo uno de los posibles predictores en esta inactividad, la(s) maternidad(s)
 ya que dentro de los principales argumentos que expresan las mujeres inactivas laboralmente, encontramos los asociados al cuidado de terceros y la realización de tareas domésticas (INE, 2015 (a); INE, 2015 (b)) 

En la actualidad, la tasa de participación laboral femenina a nivel nacional alcanza un 48,4 %, lo que respecto de los niveles de participación del año 2010, ha significado un aumento de la participación femenina en 7 puntos (INE, 2015 (a); INE, 2015 (b)). En el caso de los hombres, los niveles de participación laboral permanecen bastante estables, fluctuando entre el 70% - 75% a lo largo de los años. 
En Chile, las mujeres desde mediados del siglo XIX, han trabajado. Para 1854 el porcentaje de mujeres trabajando era de 30,7%, ya en los inicios del siglo XX, específicamente en 1907 el porcentaje de mujeres trabajando era de 21,8%. En las décadas siguientes el número de mujeres trabajando siguió disminuyendo. En 1920 este porcentaje correspondió a 18,5% y en 1930 a 12,6%.En las décadas siguientes los porcentajes comienzan a aumentar. Según los datos arrojados por el Censo de 1952, el número total de mujeres en Chile que trabajaban remuneradamente era de 17,8% (Klimpel, 1962). Para 1970 el porcentaje de mujeres que trabajaba remuneradamente correspondía a un 24.1% y en 1985 a 29.8% (Stiepovich, 1998). En 1990 este porcentaje aumentó a 31,7% según el INE, en 1995 subió a 34,1%, en el 2000 llegó a 35%, desde el año 2004 el porcentaje de mujeres que trabaja remuneradamente bordea el 37%, llegando en 2015 a alcanzar un 48,9 % de la participación laboral (SERNAM, 2006).

Como vemos, siempre ha existido participación laboral en las mujeres, pero ha habido variaciones en su trayectoria. Estas variaciones desde diversas fuentes (Selamé, 2004) se asocian, en su disminución a comienzos del siglo XX al impacto de políticas públicas que buscan potenciar la figura de la madre y su ron en la estabilidad del modelo tradicional de familia; y en su incremento, con la llegada del sistema capitalista neoliberal que desde sus múltiples dispositivos requiere más mano de obra, ya sea para la producción de bienes o para el consumo de estos (Selamé, 2004, Diaz et al, 2005).

En el Chile actual, las mujeres además de representar un menor número respecto de su participación laboral y fuerza de trabajo, contamos con otro tipo de condiciones laborales, por ejemplo el sistema de remuneraciones, que indican una valoración diferenciada para cada sujeto, según el lugar que ocupe en la cadena productiva según su género. Así por ejemplo, podemos ver que la tasa de participación laboral femenina se concentran, y no en un menor porcentaje, precarizada en el sector servicios y comercio, posicionamiento que como hemos mencionado, obedece a una segregación patriarcal del mercado laboral que contribuye a reproducir y perpetuar los estereotipos de género (INE, 2015 (a); INE, 2015 (b)). 

Considerando los antecedentes recabados, surgen una serie de cuestionamientos e interrogantes respecto a las transformaciones a las que se somete la(s) maternidad(es) –tanto como componente de identidad de género, como experiencia femenina de vida- y sobre  cuál ha sido el impacto del fenómeno socio histórico y cultural del  incremento de la participación laboral de las mujeres tras los años 80 sobre sus experiencias de maternidad(es): ¿Cuáles son los componentes de la(s) maternidad(es) que están presentes en las mujeres trabajadoras? ¿Cómo construyen y ejercen su maternidad(es)? ¿Cuál es la relación de los roles doméstico/laborales, en la configuración de su identidad de género? 
LA(S) MATERNIDAD(ES) Y SU ROL EN LA CONFIGURACIÓN DE LA IDENTIDAD DE GÉNERO FEMENINA 
El estudio de la(s) maternidad(es) se debe relacionarse con factores culturales e históricos, para de esa forma agenciar el concepto desde la construcción social y no como un elemento puramente biológico. Así mismo lo afirma Henrietta Moore (2004), quien plantea que la madre no es sólo quien da a luz si no que es una construcción social reconocida por diversas sociedades, otorgándole diferentes roles y estatus según corresponda al contexto. Esta visión de la(s) maternidad(es) como una construcción social, es reforzada por Oakley (1984 citado en Solé y Parella, 2004), quien plantea que la sinonimia de madre a mujer responde a patrones que fueron erigidos con el origen de las sociedades industriales. 

Así, concibiendo la identidad como una construcción social y entendiendo que la(s) maternidad(s) es uno de sus componentes, no podemos hablar de un solo tipo de maternidad(es), de un único patrón de maternidad(es), debe asumirse que si la construcción de la identidad y del género responde a cuestiones de carácter historiográfico y cultural, la(s) maternidad(es) es realizada y practicada de diversas maneras. Por ende, la ‘maternidad intensiva’ (Rich, 1976), es decir la imagen de la mujer – madre que está al servicio de sus hijos y al cuidado y administración del hogar es una imagen que no puede trazarse como indisoluble y estable a lo largo del tiempo. Un ejemplo de los últimos tiempos, es el de las ‘nanas’
, mujeres que siendo ajenas al hogar, asumen remuneradamente labores domésticas y de crianza donde incluso muchas veces su papel cobra mayor importancia afectiva, educativa, etc. para los niños que el de sus madres biológicas, quebrando el carácter ‘natural’ de la(s) maternidad(es) y poniendo en tela de juicio la relación aparentemente inquebrantable e inmutable de las madres con sus hijas e hijos.

Rich (1976), además de presentarnos la maternidad intensiva, nos dice que debemos entender la(s) maternidad(es) como institución y como experiencia, con ello indica que la(s) maternidad(es) no sólo debe ser observada desde los elementos normativos que la componen sino que también desde la forma en que cada una de las mujeres ha vivenciado su maternidad(es) a partir de las tensiones y conflictos que su experiencia y en su propio contexto ella ha significado. 

Es durante los inicios del siglo XX cuando se instala la valoración y asociación del amor maternal como un valor natural y socialmente femenino, lo que conllevó que desde diferentes dispositivos de poder se promocionara que las madres no sólo se debían ocupar de sus hijas e hijos durante los momentos de lactancia, sino que les debían dedicar su tiempo completo y dedicación. Este modelo que nace en la elite social se expande hasta las clases trabajadoras y se institucionaliza socialmente (Brullet, 2004). 

Para Simone de Beauvoir (1998), es con la llegada de la modernidad que se resignifican y redistribuyen los espacios y roles sociales de lo femenino y lo masculino, donde lo masculino es el poder y lo femenino remite al ámbito de lo familiar, siendo la(s) maternidad(es) un elemento que anula a la mujer, y dificulta la igualdad de derechos y condiciones entre los sexos. Por ejemplo, la autora plantea que con la avanzada del sistema capitalista y la incorporación de la mujer al trabajo lo que se logra es que las mujeres adquieran un nuevo rol, el de trabajadoras con salario, pero que esto no se materializa en la transformación de su rol, si no que en la adopción de uno nuevo, que se suma a su condición de madres y esposas. 
Para Giddens (1998), la relación madre - hijo, está determinada a ser como la conocemos desde el desarrollo de las instituciones y vidas modernas. Para el autor, el rol de madre asumido por las mujeres determinó transversalmente las relaciones entre los géneros y los papeles que cada uno desempeña, por ejemplo la importancia de las decisiones de las mujeres en ámbitos de la vida de sus hijos, aumentó en la medida que las familias disminuían el número de hijos, y estos últimos demandaban cada vez mayores cuidados y atenciones. 
En los años 80 se instala otra mirada de la(s) maternidad(es), la que baja desde el feminismo de la diferencia, y configura a la misma como una fuente de sentido, de placer y de conocimiento. En los años 90 y 2000 esta idea es reforzada desde las teorías psicológicas que fomentan el apego y la crianza responsable. Según estos enfoques el problema no se sitúa en la(s) maternidad(es) como fuente de opresión, sino en que las labores parentales y domésticas sean de exclusiva responsabilidad de las mujeres, siendo las mujeres clasificadas como buenas o malas madres a partir del tiempo que se invierte en las labores de crianza (Rich, 1976; Hays, 1998). 

Para Marcela Lagarde (1997), en una sociedad de características patriarcales se dan las condiciones para que una mujer construya su identidad de género entendiendo la cualidad de dar a luz como el eje de la vida de toda mujer, el elemento que le da completud a la vida y otorga estatus y poder a las mujeres. En esta línea tenemos los trabajos de Aranda (1985) donde se postula que dentro de las mujeres jóvenes de sectores populares lo que marca el paso hacia la adultez, no es el hecho de tener trabajo o tener pareja/familia, sino el hecho de tener hijas e hijos.

Para Rodo (1993), la(s) maternidad(es) es percibida tanto por hombres como por mujeres, como la cualidad fundamental y la experiencia de vida más importante de una mujer. Está caracterizada según el autor, de acuerdo a la capacidad de entrega, al amor, la afectividad, donde la noción de sacrificio y culpa, en pos de los deseos y necesidades de los demás, es justificado ya que desde el entendimiento de los sujetos y sujetas, las enaltece, dignifica y les otorga identidad femenina. Esta visión es compartida por Di Leonardo (1987, citado por Rodríguez, 2003), al momento de definir que las mujeres se consideran el centro y las responsables del entorno, el confort y el cuidado familiar. 
Por otro lado, Badinter (1993) plantea que el instinto materno no existe y la afectividad y el amor inmutable que existe en la relación filial madre/hijo, tampoco es real. Nos habla de una necesidad social de ‘desmaternizar’ a las mujeres, de liberarlas de esta asociación obligatoria, y lograr la transformación de los patrones culturales ya existentes a fin de construir identidades de género unisexo. Es abolir la diferenciación sexual, que parte desde el componente biológico, para dar paso a una voluntariedad de práctica, elección de roles y estereotipos sexuales y de género, una suerte de bisexualidad de roles que desarrollen y compongan el actuar de mujeres y hombres. Estos roles no serían complementarios, sino que estarían socialmente permitidos para ambos géneros. No sería entonces lo permitido y normativo, el hombre productivo, la mujer reproductiva, sino que serían aceptadas y normadas diferentes formas de vida, también en alusión al comportamiento sexual que elija y practique cada individuo.
Cómo vemos la(s) maternidad(es) es una construcción social que ha sufrido diversas transformaciones y se conceptualiza de diferentes modos según el contexto en el cual esta se ejerza, donde la asociación entre mujer y madre, no es natural ni mucho menos una sinonimia, a pesar de lo “natural” que nos suele parecer. 

EL TRABAJO FEMENINO
El trabajo doméstico, se ha constituido tradicionalmente como una tarea netamente femenina, por lo tanto, cuando se habla de trabajo femenino se tiende a considerar como tal, sólo al trabajo remunerado. Ésta es una de las principales críticas hacia las investigaciones sobre el trabajo femenino, ya que al estudiarlo no se considera el trabajo en el hogar, producto de que estamos insertos en un sistema cuyos ejes son los monetarios y patriarcales, llevándonos a ignorar por completo las actividades que se  desarrollan gratuitamente (Bonaccorsi, 1999).

La construcción social de la división sexual del trabajo y la consiguiente desvalorización del trabajo femenino ha llevado a que ni las propias mujeres reconozcan el valor del trabajo en el hogar, a pesar del gran número de tareas que en él deben desarrollar. Éstas tareas se han se han clasificado de la siguiente forma: 1) tareas reproductivas, que dicen relación con la procreación, la crianza, la educación y la socialización; 2) tareas domésticas, como el mantenimiento de la ropa para los miembros de la familia, la preparación de alimentos, las compras y la limpieza del hogar; 3) tareas burocráticas, que tienen que ver con los trámites en los diferentes servicios e instituciones; y 4) tareas asistenciales, como el cuidado de las personas enfermas, todas tareas que al realizarse gratuitamente no son consideradas dentro de la fuerza de trabajo de un país (Bianchi, 1994 citado por Bonaccorsi, 1999).

La asignación y asociación social del desarrollo de las tareas domésticas al campo femenil ha definido que muchas mujeres se confinen a lo doméstico, sin la posibilidad de ejercer un trabajo remunerado que les permita mayor autonomía (Selamé, 2004). Pero también ha sometido a aquellas que han ingresado al mercado laboral a una doble carga de trabajo: doméstico/laboral, que eventualmente implica que el trabajo remunerado se vea afectado, ya que gran parte de las horas diarias las dedican a las tareas domésticas, por ende no pueden participar en el mundo laboral en igualdad de condiciones con los hombres (Valenzuela, 2003). Es por ello que se habla de la doble explotación a la que están sometidas las mujeres que se dediquen al trabajo remunerado: la que es producto de su trabajo remunerado, en el ámbito de lo público y la otra que es producto de su trabajo no remunerado, la que ocurre al interior de su familia (De Beauvoir, 1998; Bonaccorsi, 1999).

El rol privado de las mujeres, además de exponerlas a una sobrecarga de trabajo, también influye en el desempeño de empleos en lo público, ya que en muchos casos los trabajos que desempeñan constituyen una prolongación de su rol doméstico. Este hecho servirá de excusa para asignarle a las mujeres tareas monótonas y repetitivas, ya que sólo ellas “tendrían las destrezas” para llevarlas a cabo y, al mismo tiempo se trata de tareas que no asumen los hombres (Bonaccorsi, 1999). 

Por su parte, el trabajo doméstico y la mujer como dueña de casa, se encarga de asumir las responsabilidades y la gestión del mundo doméstico y familiar (Vega, 2007). Además de constituir una tarea netamente femenina, que como hemos revisado, se encuentra invisibilizada. Hablar de una mujer dueña de casa entonces será hablar de: 

     Aquellas mujeres que se dedican casi exclusivamente al desempeño de las labores propias de los roles femeninos tradicionales en la familia y en el ámbito doméstico. Supone manejo de recursos (materiales y simbólicos) y es transversal socialmente, aunque adquiere especificidades dependiendo de la posición en la estructura social que tenga quien lo ejerce” (Bustamante, 2011: 40)

La división sexual del trabajo está en la raíz de las diferencias jerárquicas y valóricas entre mujeres, tanto a nivel social, doméstico y mercantil, como a nivel de ocupaciones dentro del trabajo para el mercado (Gálvez, 1998). En este punto, mencionar que si bien las mujeres dueñas de casa concentran el poder decisional y de la administración económica del hogar, sus acciones cotidianas se desarrollan desde el modelo tradicional de la división sexual del trabajo donde es el hombre quien provee y la mujer administra; siendo ella quien contiene la organización familiar y la crianza de los hijos, y el hombre un participante pasivo de lo doméstico (Bustamante, 2011)
.

Se podría decir que dentro de todas las tareas que las mujeres  desempeñan al interior del hogar, una de las que genera mayores repercusiones en las mujeres, a nuestro parecer, es la que se refiere a la(s) maternidad(es). Un ejemplo de ello es que muchas veces sus trayectorias laborales dependen de los nacimientos o de la edad en que se encuentren sus hijos e hijas (Mauro y Yánez, 2005). A ello se debe que muchas interrumpan sus trayectorias laborales porque no tienen la posibilidad de delegar este trabajo en otras personas, o simplemente no quieren hacerlo, debido a la importancia que reviste dicha tarea para ellas. Incluso muchas otras mujeres se dedican al cuidado de la familia a lo largo de toda su vida, por lo que no tienen una previsión social propia, ni tampoco podrán acceder a una jubilación propia, sino que en ambos casos, dependerán de su pareja (Valenzuela, 2003).

Como vemos, por un lado se considera al trabajo como una de las principales fuentes de sentido, que entrega reconocimiento, generando en las personas sentimientos de autorrealización pero por otro lado, son muchas las personas que perciben el trabajo como una experiencia altamente exigente, que a la vez invade otras esferas de la vida (Diaz et al, 2005). 

La permanencia e ingreso de las mujeres en el mercado laboral también se vuelve significante al momento de evaluar la relación del trabajo asalariado con el género, puesto que se pueden dar diferentes situaciones del empleo femenino. Una de ellas es cuando el empleo femenino tiene características de un empleo de reserva, es decir, las mujeres acceden al mundo laboral producto del surgimiento o la ampliación de las necesidades familiares. Esto ocurre, por ejemplo, cuando la pareja queda desempleada o las parejas se separan. Aquí las mujeres ingresarán al mundo laboral debido a circunstancias extraordinarias, pero cuando la normalidad se restablezca ellas volverán a su estilo de vida anterior. Una situación diferente es cuando las mujeres se dedican al trabajo remunerado de manera permanente, para satisfacer necesidades tanto familiares como personales (González, 2005). 

Como ya hemos mencionado, el ingreso de las mujeres al mercado del trabajo, está inevitablemente determinado por las asignaciones de género. Es por ello que las mujeres que se dedican a trabajar remuneradamente, deberán enfrentar una serie de escollos en la esfera privada, que constituyen trabas a la hora de salir de su hogar, las cuales tienen que ver principalmente con el desarrollo de las labores de crianza y trabajo doméstico. 

Existen una serie de factores que inciden en la decisión de trabajar remuneradamente por parte de las mujeres. Uno de los principales sería la condición económica en la cual se encuentran (Covarrubias y Muñoz, 1978; Zegers y Maino, 1978; Lehman, 1995). Así, los períodos de crisis económicas que provocan la reducción del ingreso familiar ejercerán una fuerte influencia en las mujeres, que las lleva a asumirse como un elemento capaz de contribuir al mismo. En relación a la condición económica en la que se encuentran las mujeres, ésta no se relaciona únicamente con el aporte al presupuesto familiar, ya que también tiene que ver con la necesidad por parte de las mujeres de autosustentarse económicamente. Para Lehmann (1995) se trata de no depender económicamente de la pareja.

Un segundo factor en nivel de importancia según Lehmann es la búsqueda de realización personal. En relación a la búsqueda de realización personal por parte de las mujeres es interesante destacar que si bien en muchos casos es una necesidad que surge desde las mismas mujeres, en otros casos, no es más que la internalización de la presión externa que muchas asumen para ajustarse a un rol de “mujer moderna” que ha surgido dentro del sistema sexo/género. Así, según Lehmann (1995) en los estratos socioeconómicos altos existe una mayor valoración y aprobación al trabajo femenino. Por último el estado civil, la presencia de hijos o hijas, número y su edad, el nivel de instrucción son elementos que las mujeres tendrán presentes al momento de dedicarse a trabajar remuneradamente (Solé y Parella, 2004). Dentro de estos elementos la familia ejercerá una influencia importante, ya sea a favor o en contra del trabajo femenino. Así, según Covarrubias y Muñoz (1978) el número de hijos o hijas, y su edad son elementos que pueden transformarse en grandes trabas, ya que a mayor número la tasa de participación femenina descenderá, el mismo efecto ocurre cuando disminuye la edad de hijos o hijas. Stiepovich (1998) considera importante la incidencia de hijos e hijas en la participación laboral femenina, para ella en todas las edades, las mujeres sin hijos tienen tasas de participación laboral que duplica la de mujeres con hijos.

Así, y como hemos revisado, el género es un elemento que influye en el significado y sentido que le otorgamos al trabajo, ya que inevitablemente es el género el que determinará “las diferentes posiciones de los trabajadores en la estructura de ocupación y su acceso desigual a recursos de diverso tipo […] y de los distintos trabajadores” (Díaz et. al., 2005: 35). 

CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS
El paradigma cualitativo, enfatiza como objeto de conocimiento aquellos significados que los individuos construyen en su interacción cotidiana con los demás. Dentro de este paradigma, la investigación cualitativa es un intento de captar el sentido que estructura y que yace en el interior de lo que decimos sobre lo que hacemos; es una exploración, elaboración y sistematización de la relevancia de un fenómeno identificado y la representación esclarecedora de un aspecto o problema delimitado (Banister et al, 2004). 

De esta forma, la investigación cualitativa es eminentemente interpretativa y “puede ser vista como el intento de obtener una comprensión profunda de los significados y definiciones de la situación tal como nos la presenta la persona” (Ruiz e Ispizua 1989 citado por Jiménez- Domínguez, 2000: 1).

Mediante los métodos cualitativos es posible acceder a la vida social en su complejidad cotidiana, reivindicando el abordaje de las realidades subjetiva e intersubjetiva como objetos legítimos de conocimiento científico. Se plantea el estudio de la vida cotidiana como el escenario básico de construcción, constitución y desarrollo de los distintos planos que configuran e integran las dimensiones específicas del mundo humano con un carácter único, multifacético y dinámico de las realidades (Sandoval, 1996). 

PARTICIPANTES
El muestreo a seguir en la presente investigación, responde a un muestreo no probabilístico intencionado construido a partir de ciertos criterios de inclusión muestral que serán mencionados a continuación (Vieytes, 2004): 



1. Mujeres madres

2. Mujeres trabajadoras formales del sector terciario. 

3. Mujeres de edades entre los 30 y 45 años.

4. Mujeres en situación conyugal.

5. Mujeres residentes de la comuna de Talcahuano

El criterio de selección de la muestra se determinó según las características ya mencionadas. Y se accedió a las mujeres y al campo de estudio por medio de informantes claves, por lo que el muestreo seleccionado dice relación con la técnica bola de nieve, es decir los informantes claves o primeros entrevistados entregaron datos y/o contactos respecto a quienes entrevistar (Valles, 1999). Respecto del tamaño de la muestra, mencionar que este alcanzó un número de 6 entrevistadas, tamaño que se estableció por punto de saturación. Finalmente decir que cada una de las entrevistas fue desarrollada por la investigadora en los hogares de las mujeres, fueron levantadas durante el periodo Octubre 2014 – Marzo 2015, y se resguardó la identidad de sus relatos mediante la aplicación de un consentimiento informado.

INSTRUMENTO DE RECOLECCION DE DATOS
La técnica que se utilizó para la recolección de datos fue la entrevista semiestructurada. La entrevista presupone la mínima existencia de dos personas, siendo el entrevistado quien lleve el ritmo de la misma. En la entrevista, el investigador tiene libertad para ordenar preguntas, y durante su desarrollo proporciona la oportunidad en un marco flexible y espontáneo (Valles, 1999). Mediante esta técnica, se buscó que las entrevistadas se explayaran fundamentalmente sobre sus experiencias de maternidad(es). La elección de la entrevista individual como técnica de recolección de datos en esta investigación, se basa en la pertinencia en relación a los objetivos del estudio y al enfoque metodológico planteado. En ese sentido, la entrevista semiestructurada permite por su carácter abierto y flexible, documentar perspectivas que no se representan comúnmente, y de ahí que este enfoque pueda dar fuerza a grupos desfavorecidos a validar y hacer públicas sus opiniones (Banister et al; 2004), además se perfila como una técnica pertinente para esta investigación, ya que permite la exploración de asuntos complejos que no son observables a simple vista, como son las experiencias de maternidad(es) y sus cambios.

Por otro lado, las entrevistas semiestructuradas dan espacio a las entrevistadas de responder en función de lo que es más importante para ellas y facilita los descubrimientos de conceptos y categorías (Strauss & Corbin, 2002), siendo una de las ventajas de esta técnica la posibilidad de ajustar las preguntas de la pauta según la postura y comentarios del entrevistado.

PLAN DE ANALISIS
El análisis cualitativo utilizado, dice relación con el enfoque de la Teoría Empíricamente Fundamentada de Glaser y Strauss, el cual establece un procedimiento en el que se opta por la construcción de categorías conceptuales tanto descriptivas como interpretativas que permitan conocer en mayor profundidad un objeto de estudio. En esta investigación, el análisis cualitativo utilizado dice relación sólo con el procedimiento operativo y analítico la teoría empíricamente fundamentada, esto es, el Método de Comparación Constante (MCC).  

El MCC, se caracteriza principalmente por generar categorías conceptuales, sus propiedades (aspectos significativos de las categorías), y las hipótesis (o relaciones entre ellas), en este sentido, estas propiedades no son sólo causas, sino que pueden ser “condiciones, consecuencias, dimensiones, tipos, procesos, etc.” (Glauser & Strauss, 1967 citado por Valles, 1999: 347). Este método se caracteriza además por la generación de teoría en última instancia mediante un método comparativo de largo alcance, por la posibilidad de ser aplicado con cualquier tipo de información cualitativa en un mismo estudio y por la necesaria saturación de la información para delimitar categorías y propiedades (Valles, 1999). Para los fines de esta investigación, se utilizó el Método de Comparación Constante debido a sus propiedades, flexibilidad y exhaustividad del modelo, sin embargo no se tiene como objetivo la generación de teoría de gran alcance, fin último de la Teoría Fundamentada, sino que se opta por una construcción de categorías conceptuales tanto descriptivas como interpretativas y su integración ya que permite conocer en mayor profundidad el objeto de estudio propuesto, a través de un modelo comprensivo general de las experiencias de maternidad(es).

La realización del MCC conlleva procesos analíticos específicos, descritos originalmente por Glaser & Strauss. Un primer paso se define como codificación inicial o abierta en el cual se compara la información obtenida dando un denominador común, un código conceptual a conjuntos de párrafos de las entrevistas (en este caso) que expresan la misma idea, a través del proceso de conceptualización. Mediante la conceptualización se agrupan puntos similares de acuerdo con algunas propiedades definidas y se le da un nombre que representa un vínculo común (Straus & Corbin, 2002). Con este proceso se reducen gran cantidad de datos a partes más pequeñas y manejables. Una vez construidas las categorías se especificaron sus propiedades y la variabilidad de los significados en el relato de las entrevistadas. 

En el siguiente paso, la codificación axial se construyó de manera sistemática las categorías y se relacionaron entre sí, dando como resultado la construcción de familias de subcategorías agrupadas por un código común, formando una gran categoría. Este paso se caracterizó por un mayor grado de dificultad. Es importante destacar que en la investigadora en cualquier momento y lugar puede presentar insights acerca de cómo se relacionan las categorías, por lo que se establece como positivo anotar estas experiencias sorpresivas y traerlas al análisis (Straus & Corbin, 2002). Con este fin se utilizaron notas en papel y la opción memos del software cualitativo Atlas- ti. 

El último paso del MCC es la codificación selectiva, en ella se buscó la construcción de un modelo comprensivo general donde se articularan los resultados en función de fenómenos relevantes, integrando las categorías, dimensiones, anotaciones y memos, ya elaborados; en esta integración las categorías se organizaron alrededor de un concepto explicativo central (relación maternidad(es) - trabajo). 

RESULTADOS
· La categoría género

La infancia y las etapas de socialización primaria y secundaria, aparecen como fundamentales en la materialización de prácticas y  discursos que cada mujer y hombre desarrolle a lo largo de su vida. En términos generales, y al ser mujeres nacidas entre los años 1970 – 1985, contemporáneas al masivo ingreso de las mujeres al mercado de la economía formal del trabajo, cuya socialización estuvo a cargo de sus familias nucleares donde el rol de la madre adquiere mayor protagonismo, sus propias acciones y discursos responden al modelo y moral tradicional y socioculturalmente femenina propia a la época.

Cada una de las mujeres asume desde su niñez y de forma sistemática la crianza, las tareas del hogar, la maternidad intensiva y la presencia para con los otros como características propias y esenciales de la condición de mujer (Rich, 1976; Lagarde, 1997; Giddens, 1998; Solé y Parella, 2004). En este aprendizaje sociocultural de la categoría género, el rol de las mujeres madres aparece como fundamental, ya que el género se produciría y reproduciría a través de las conductas propias de la madre y se transmitirían matrilinealmente (Montencino, 1997; Pujal, 2004; Dubar, 2008).

Así, la relación que cada madre y padre tenga con sus hijas e hijos, y la forma en que ellas y ellos entiendan su propio sistema sexo/género y las relaciones que se establecen a partir de él, serán elementales en el desarrollo y comprensión del género por parte de sus hijas/hijos y se constituirá como la base para el desarrollo de estereotipos, asignación de roles, códigos, lenguajes y juicio, etc. respecto de las relaciones de género; más aún, fundamental en la forma en que ellas y ellos se desenvuelvan en sus relaciones filiales y afectivas.

Si bien estos aprendizajes se instalan de manera profunda en la construcción de nuestra identidad, debemos tener presente que responde a una formación sociocultural, es posible que con el paso del tiempo, la incorporación de nuevas experiencias y el desarrollo de nuevos elementos que nutren el contexto, se presenten modificaciones, tanto en términos discursivos como prácticos (Butler, 2008).

En la mayoría de los relatos de las mujeres de esta investigación, es posible identificar reflexiones examinadoras hacia la forma en que fueron criadas respecto de su propio sexo. Son mujeres que en este cuestionamiento, encaran fuertemente el papel que jugó en ellas y la forma en que sus madres suscitaron su ser femenino, asociado a características de la moral tradicional femenina: abnegación, postergación, reclusión, fidelidad y sacrificio, entre otros (Solé y Parella, 2004).

Cómo se revisó, uno de los principales elementos que tradicionalmente ha compuesto la identidad de género femenina es la(s) maternidad(es). En las mujeres de este estudio, la(s) maternidad(es) ha sido socializada desde imágenes que refieren a un modelo de maternidad intensiva según lo propuesto por Rich (1976). Este tipo de maternidad(es), al ejercerse en tiempo completo de entrega y dedicación al cuidado y la crianza de las hijas e hijos, hará de cada una de las mujeres en la cotidianeidad, una educadora. Aquí radica el poder de la mujer madre, poder socializar y enseñar a cada hija/hijo y persona que la rodee en cuanto a cómo se debe ejecutar el género, que conductas, hábitos y habilidades corresponden a cada ser según su sexo. 

En específico, las mujeres de este estudio construyen y reproducen la imagen de una mujer polifuncional, que puede desenvolverse ejerciendo múltiples roles, de manera diferenciada a sus parejas, sin embargo establecen demandas específicas hacia los hombres en lo que ha desarrollo de tareas domésticas. 

Pese a ello, y como venimos sosteniendo, ambos grupos de mujeres tratan de educar a sus hijos en igualdad de roles, y de entender que lo que ellas son, es en gran medida resultado de cómo ellas mismas fueron criadas, y que por ende, depende de la crianza que ellas mismas entreguen, el futuro de sus hijos e hijas en lo que a género y equidad refiere (Fernández, 1993). 

· La(s) maternidad(es)
La configuración de la identidad de género de las mujeres, se reafirma en la(s) maternidad(es) y su realización mediante la concepción y nacimiento de las y los hijos. Las mujeres hablan de una transformación total en sus vidas por cuanto hablan de un antes y después tras la experiencia física de la(s) maternidad(es), a pesar de que ella (la(s) maternidad(es)) siempre ha constituido un referente y móvil importante de su identidad (Badinter, 1993; Lagarde, 1997; De Beauvoir, 1998; Solé y Parella, 2004). Si bien las entrevistadas juegan a imaginar su vida sin la concepción y la(s) maternidad(es), en todas ellas el deseo de concretar la(s) maternidad(s) estaba presente, y la definen como la experiencia de mayor impacto que una mujer puede vivir (Solé y Parella, 2004).

Se puede inferir en el relato de las mujeres que existen deseo de haber vivenciado la(s) maternidad(es) en postergación, aun cuando sus embarazos fueron planificados (Lagarde, 1997; Giddens, 1998). En ambos grupos de mujeres existe la sensación de procesos que se truncaron a causa de la(s) maternidad(es), como el mayor goce y disfrute de los beneficios que otorga contar con un trabajo remunerado.

Como vemos, es posible identificar adherencia hacia el modelo de maternidad intensiva propuesto por Rich (1976). Al ser este el principal modelo que ha configurado su aprendizaje de la(s) maternidad(es) se presenta como un elemento unificador que tensiona y conflictúa la vida de las mujeres, en el caso de las mujeres trabajadoras, al no poder ser reconocidas personal y socialmente como madres a tiempo completo. A consecuencia de ello, la(s) maternidad(es) se conceptualiza como incompatible con el desarrollo personal de las mujeres principalmente asociado al imaginario materno tradicional, al no disfrutar plenamente de estos espacios de desarrollo.

Respecto a la visión de la(s) maternidad(es) como cautiverio, tenemos que las mujeres trabajadoras en su mayoría se culpan y conflictúan constantemente por no vivir su(s) maternidad(es) al 100%, al tener que permanecer varias horas de la semana en el trabajo y con ello, no poder ejercer su maternidad intensamente. Este malestar con la(s) maternidad(es) se profundiza en la medida que al interior de sus hogares y sus núcleos familiares se conserva una división del trabajo tradicional donde sus parejas e hijos escasamente ayudan a resolver los quehaceres domésticos (Jónasdóttir, 1993; Bustamante, 2011). 

· El Trabajo Femenino

En esta línea, las mujeres del estudio manifiestan reconocer y demandar igualdad de género para el desarrollo y la ejecución de tareas laborales (González, 2005; Mauro y Yánez, 2005). El trabajo doméstico se presenta poco valorado en el discurso de las trabajadoras formales, quienes plantean las tareas de limpieza y orden, como indeseables. 

En relación a la administración del tiempo doméstico, vemos que ese se ve reducido a causa de su jornada laboral formal, asignando la mayor parte de su tiempo libre a las labores de cuidado y crianza de los hijos, por sobre el destinado a la realización de tareas domésticas y al desarrollo de sus relaciones conyugales y afectivas.
Si bien el trabajo femenino remunerado se evidencia como una posibilidad de desarrollo personal y profesional, también se configura como una conducta que se ejecuta movilizada por la búsqueda de bienestar económico y como apoyo al sustento provisto por los cónyuges de las mujeres (González, 2005). Es importante destacar, que las condiciones laborales bajo las cuales las mujeres desarrollan su trabajo, ya sea través de sus propios empleos y profesiones, así como a través de las conductas de sus empleadores, permiten reforzar y reproducir, y perpetuar relaciones de género de corte asimétrico. Además, mencionar lo importante y bien valorado que ha sido por las mujeres la incorporación de ley de postnatal de 6 meses, ya que es una medida que permite extender el periodo de amamantamiento, fortalecer el apego y sobre todo permitir que se robustezca la(s) maternidad(es), disminuyendo los sentimientos de culpa y frustración que viven las mujeres al dejar a sus hijos al cuidado de terceros –familiares o instituciones- siendo estos tan pequeños (Lagarde, 1997, Valenzuela, 2003; Bustamante, 2011). 

Como se indicó, en las mujeres trabajadoras la profesionalización y el trabajo aparece desde dos caras, por un lado tenemos aquellas mujeres que plantean que efectivamente el trabajo es objeto de deseo y fuente de necesidad de autosatisfacción y/o autorrealización, y en otras mujeres, precisamente aquellas que tienen un relato que se aproxima más hacia los discursos de la identidad tradicional femenina se presenta como una acción y conducta que se desarrolla a partir de las diversas necesidades de subsistencia que permitan alimentar, vestir y otorgar mejores posibilidades de desarrollo a sus hijas, hijos y sus familias. Es significativo destacar que si bien en este sentido se entiende que el trabajo femenino permite sostener el hogar, se conceptualiza como un segundo recurso económico que aportará al hogar, donde el rol protagónico lo obtiene el hombre, independientemente del salario adquirido (Lagarde, 1997; Valenzuela, 2003; Díaz et al, 2005; González, 2005). 

Sea cual fuese el origen de su incorporación al mundo del trabajo, es posible ver que hay disconformidad en el desarrollo de su rol como madres, ya que son mujeres que sienten culpa y aprietos al no poder ejercer la(s) maternidad(es) desde un modelo tradicional de maternidad intensiva (Rich, 1996). En este aspecto juega un papel fundamental la crianza y socialización de la que fueron parte las propias mujeres, ya que ella determina los modelos y proyectos de vida que al no adherir levantan conflictos y cuestionamientos internos, y que muchas veces implica conflictos de índole familiar, ya que al estar los niños al cuidado de sus abuelas, se establece difuminación en lo que a roles maternos refiere.

Este factor se ve potenciado a partir de la tradicional división social del trabajo que realizan con sus parejas, ya que no hay una distribución equitativa en lo que a labores domésticas y de crianza refiere. Es relevante considerar que en muchos de los casos esto no sucede porque no hay metamorfosis en la socialización de género, tanto en hombres como en mujeres, lo que hace que muchas veces el estado de las cosas permanezca estable (Lagarde, 1997; Valenzuela, 2003; Díaz et al, 2005; González, 2005). En el caso de las mujeres que desarrollan el trabajo como una fuente de satisfacción y desarrollo personal, es posible visibilizar en sus vidas el despliegue de una estrategia que les permite reconciliar ambos mundos –el laboral y doméstico-. Para ello, las mujeres muestran el mundo del trabajo a sus hijos, los llevan a conocer sus oficinas, etc., reforzando el concepto de que el trabajo es también una fuente de realización y constitución de la identidad femenina. 

Para finalizar, respecto de las relaciones conyugales de las mujeres de ambos grupos, es importante mencionar que en términos generales e involucrando ambos tipos de mujeres, son relaciones de género que transitan desde la tradición del género, y aunque en algunos casos de mujeres, estas se desarrollan con algo de corresponsabilidad, en general se entiende que las labores tanto domésticas como de crianza son responsabilidades que competen a las mujeres. En ello, gran parte de la responsabilidad recae en las propias mujeres, quienes plantean ser incapaces de compartir responsabilidades ya que estas tradicionalmente han incumbido al mundo femenino (Lagarde, 1997; Valenzuela, 2003; Díaz et al, 2005; González, 2005).

CONCLUSIONES

Respecto de las experiencias de maternidad(es) de mujeres trabajadoras de la comuna de Talcahuano es posible establecer que los principales componentes de la maternidad(es) se relacionan con el aprendizaje de modelos femeninos que se articulan bajo la construcción del concepto de maternidad(es) intensiva propuesto por Adrianne Rich (1976). La maternidad(es) se sitúa como el eje que entrega sentido a la vida, pero es percibida como incompatible con el desarrollo autónomo de las mujeres.

El trabajo femenino se presenta como un eje del malestar femenino, ya que sería este el elemento que reduce las posibilidades de ser reconocidas como madres según los modelos de maternidad intensiva. A causa de lo instalado de los modelos femeninos en la administración del hogar, es que muchas de estas familias optan –fundamentalmente por razones de carácter económico- por dejar a sus hijas e hijos al cuidado de sus abuelas lo que generaría un conflicto al interior de los hogares y de la identificación de roles y tareas femeninas.

La(s) maternidad(es) eventualmente se presenta como un cautiverio, que implica cuestionar si las decisiones que conducen a las mujeres a planificar sus embarazos responden a deseos y anhelos personales y/o de la pareja, o más bien responden a deseos promocionados por las presiones y exigencias sociales y la configuración sociocultural de la propia identidad. El trabajo, eventualmente también pudiese presentarse como un cautiverio, ya que en algunos de los casos es posible reconocer que la incorporación de las mujeres al trabajo no responde a la búsqueda de realización personal, sino que se presenta como una manifestación de la búsqueda de ajustarse a las presiones y cánones socioculturales de las mujeres modernas

Con la incorporación de la mujer al mundo del trabajo se han sumado nuevos roles a las mujeres, una doble explotación de las mujeres, que no redistribuye las tareas domésticas y de crianza, por ende es posible inferir que la configuración moderna patriarcal no ha vivido mayores cambios ni mutaciones. En relación a la importancia de los roles domésticos y laborales en la configuración de las experiencias maternas, podemos indicar que las mujeres trabajadoras, buscan que los espacios laborales ya ganados se desarrollen con mayor equidad.

Las mujeres que trabajan levantan diversas estrategias para acercar y validar sus necesidades de desarrollo profesional ante sus hijos, por ejemplo el hecho de mostrarles su trabajo y enseñarles que el mercado laboral también es un campo de acción femenil. 

En relación a las relaciones conyugales que establecen las mujeres, es posible decir que en general son relaciones que están teñidas por la asimetría del género. Ellas se sitúan principalmente en la división social del trabajo doméstico, siendo las mujeres además sujetos activos que demandan en este sentido a sus parejas. Es importante mencionar la falta de conciliación entre trabajo y familia a la que las mujeres trabajadoras se enfrentan día tras día se relaciona directamente con las condiciones laborales de las mujeres que en general se asientan en la línea de la feminización de la pobreza. 

Para concluir, intentaremos plantear posibles factores que facilitan y/o podrían explicar la continuidad del modelo de identidad tradicional. Primero, creemos que la incorporación al trabajo formal en el caso latinoamericano es tardía, de cierta forma las mujeres entrevistadas representan a la segunda generación de mujeres trabajadoras formales del sistema económico capitalista en Chile, donde no han sido valorados los aportes, incluso económicos, que conlleva la participación laboral formal de las mujeres. Esto se evidencia en la feminización de la pobreza que se genera a raíz de condiciones laborales precarias que caracterizan el trabajo de las mujeres. Segundo, y en relación al punto anterior, tenemos que desde el Estado, no existen políticas públicas que permitan establecer y abrir dicho trabajo como un espacio de realización femenina, por el contrario, es desde el mismo Estado que se concibe y refuerza la maternidad desde modelos tradicionales, así como estereotipos y asignaciones de género femenino. A partir de lo anterior, planteamos que la(s) maternidad(es) se encuentran en transición desde cambios que circulan en lo sociocultural, pero que mientras no se ejerzan y materialicen desde la política pública no existirán grandes diferencias en las experiencias de maternidad(es) entre ambos grupos de mujeres. La mujer se debe convertir en sujeto de acción personal e independiente, sin construir y configurar su vida en torno a la familia sino que desde modelos que le permitan desarrollar una vida social, laboral, sexual y familiar satisfactoria. Las mujeres deberían poder encontrarse en escenarios donde la elección entre la vida familiar o laboral pudiese desarrollarse en libertad, sin ver mermado, por ejemplo su poder adquisitivo o su realización materna. Es necesario acercarnos a modelos de maternidad(es) social, abrir la(s) maternidad(es) y hacernos responsables de manera colaborativa y colectiva tanto de los cuidados, la crianza de las niñas y niños y las labores domésticas, tanto en la escena pública como en la privada.  
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� � Alina Muñoz Rojas. Socióloga –UdeC-. Magister Psicología mención Ps. Comunitaria –Uchile.  Magister (c) Investigación Social y Desarrollo – Udec-.Universidad San Sebastián.


� Las mujeres en Chile desde mediados del siglo XIX han estado vinculadas al mundo del trabajo, pero es a comienzos de los años ’80 que se incorporan y son consideradas como miembros de la economía formal del país (Stiepovich, 1998).


� El número de hijos es de 1,8 hijos para el primer trimestre de 2015 según datos del (INE, 2015).


� La edad promedio de la mujer al momento del nacimiento del primer hijo es de 23 años (INE 2015).


� En este punto es decidor el nivel socioeconómico que posea la familia. Por motivos económicos,  aquellas familias más pobres tienden a delegar el cuidado infantil en sus familias extensas (INE, 2015). 


� Según la encuesta Bicentenario (2007), casi un 55% de las mujeres encuestadas, no trabajaría remuneradamente si su pareja ganara lo suficiente. 


� Sistema de crianza y pauta cultural comúnmente practicado por familias de mayor poder adquisitivo (Tubert, 1991)


� “El 77,8% de las mujeres destinan 3,9 horas para realizar trabajo doméstico no remunerado entre lunes y viernes y un 31,8%, unas 2,6 horas para el cuidado de personas en el hogar. En el caso de los hombres, es de 2,9 y 1,6 horas, pero con tasas de participación muchísimo más bajas (40,7 y 9,2%, respectivamente)” (INE, 2009: 2).





